OBSESION
Por el amor  de una mujer
Amor platónico
Según recuerdo, yo en una época tenía 65 juveniles años, cuando la organización a la que pertenecía, junto a otras similares fuimos invitados a viajar a Valparaíso y sus alrededores. Naturalmente que era por el día y con  todo pagado, los gastos eran cubiertos por un partido político de gobierno (en vísperas de Elecciones Senatoriales).
Después de la  acostumbrada visita al Congreso, nos llevaron a almorzar al casino de la Cuarta compañía de Bomberos, un lugar muy amplio en el segundo piso, única forma de que pudieran estar juntos todos los pasajeros de los tres buses pertenecientes a las organizaciones invitadas.
Una vez  ya sentados a la mesa, sólo se oía el murmullo de conversaciones de todos los invitados. A mi me tocó por compañero de mesa un señor que no conocía, de aspecto triste y melancólico. Una vez ya almorzando, entré conversaciones y conversaciones y salud por supuesto, se nos pasó el tiempo (sin darnos cuenta) y llegó la hora de retirarse, pero antes, el encargado del Tur  nos dijo que teníamos la tarde libre, pero que teníamos que juntarnos a las cinco de tarde junto al bus para seguir nuestro itinerario de viaje.
José Amigo (mi compañero de mesa) y yo decidimos quedarnos en le mismo local para jugar un partido de damas y proseguir nuestras conversaciones, por que me pareció interesante un cambio de opiniones sobre el tema de las relaciones humanas en la tercera edad, especialmente si se considera algo tan importante para la sobrevivencia del adulto mayor (Quiero dejar constancia que José me gano tres partidos contra dos).
Así fue como al calor del de una botella de vino “Sangre de Toro”  (que hace hablar  hasta a los muertos) empezaron las confidencias personales e intimas de mi amigo José. Como en las conversaciones previas yo le había contado que como terapia ocupacional a mi me había dado el síndrome de la escritura, talvez por eso, el dio rienda suelta al drama que estaba viviendo, pero antes  me  hizo entrega de unas hojas arrugadas y manchadas de cuadernos con algunas anotaciones sin fecha y sin un orden determinado, en  ellas hacia un relato escrito de cada momento vivido  después de haber conocido a Valeska (pero antes me hizo prometer que por ninguna razón revelaría el nombre de la dama en cuestión). Por esa razón, los nombres y lugares han sido cambiados, por lo que cualquier alcance de nombres, lugares o fechas es solamente coincidencia y fantasías del autor.

Y así fue como José dio inicio a su desahogo  espiritual, y de ese relato se desprende que este hombre estaba verdaderamente enamorado. Sus lamentos  tienen  la claridad de un espíritu que va con la nobleza de su corazón, con humilde sencillez me fue narrando lo que había SIDO SU VIDA después de haber conocido a Valeska.  Ella  es morena y es dueña de una  rozagante alegría, tiene unos ojos grandes y obscuros, dignos de un ensueño, sin embargo (al parecer)  ella no es romántica, más bien es arribista y ambiciosa. Cuando ella lo rechazó,  José sintió que el mundo se le caía encima, se sintió deshecho, inútil y enfermo, dentro de  su afiebrada mente empezó a manifestarse el deseo de la muerte como única solución para poner fin a su dolor.  
Lo curioso de todo este relato, es que justamente aquí en esta Región (ciudad de Viña del Mar)  es donde José Amigo despertó tardíamente al amor (tenía a la fecha  45 años de edad). 
José recordaba con mucha emoción el día y las circunstancias en que tuvo la dicha de conocer a la dama que lo cautivó desde el primer día. Desde entonces no han dejado de pensar en ella. Ambos participaban en un Seminario de Juntas de Vecinos, cada uno de ellos representaba  a  un sector de su comuna. El Seminario se llevo a efecto en un Hotel de Viña del Mar, durante seis días estuvieron trabajando a puerta cerrada en los grandes salones del establecimiento hotelero, fueron largas y tediosas reuniones con apenas tiempo para comer.

A Valeska y José les asignaron el papel de relacionadores de los representantes de las diferentes ciudades del país, ellos eran los encargados de la distribución del material, vale decir, carpetas, discursos, folletos, lápiz y especificaciones aclaratorias de la importancia de ese primer encuentro a nivel nacional y el turno de los expositores. Eso les permitía estar juntos mucho tiempo, muy cerca el uno del otro, tiempo suficiente para sentirse atraído hacía esa dama buena moza. De los apuntes (lectura) de los escrito de José, deduzco que ella en algún momento olvidó su condición de mujer casada, digo esto por que al perecer hubieron algunos inocentes  coqueteos muy propio de una mujer, lo que dio pauta para que José se pasara la película (así lo entiendo yo), además el creía que ella era una mujer con problema conyugales (muy propio de cualquier pareja). Nada más erróneo pensar así, ya que fuera del ámbito familiar, ella valoraba más a su familia, hijos y esposo, por lo menos eso quedó demostrado el día de clausura del Seminario, ya que ella llamó a su esposo para comunicarle que pronto estaría en casa.

El cierre del Seminario fue con una cena bailable, lo mejor y más relajante por cierto, esta fue la única vez que estuvieron solos,  José bailo con Valeska casi toda la noche, tiempo suficiente para sentirse atraído por el contacto de un cuerpo femenino. José no pudo aguantar más y le declaró su amor, pero ella lo puso en su lugar inmediatamente. ¡Le aclaró que nada podía haber entre los dos!, un duro golpe para cualquier enamorado. José no lograba comprender la frialdad de esta mujer, más aun cuando el era un hombre con atractivo  especial para algunas damas, y según cuenta el, algunas damiselas han quedado en el camino y con el recuerdo de Pepito (como le decían cariñosamente). Pero esta vez fue al revés. Pese al alto contenido emocional por lo que tuvo que pasar este varón enamorado, ahora sabe lo que han sufrido algunas señoras por culpa de el, un  castigo para quién tuvo la osadía de poner sus ojos en la mujer equivocada.  
 José era, en apariencias, un hombre con experiencia en cosas del corazón. Se sabía que había mantenido relaciones con  varias damas mayores de su comunidad. José a muy temprana edad fue iniciado en el arte de hacer el amor y aprendió a ser el amante ideal, capaz de hacer feliz a CUALQUIER MUJER, pero el cometió el error de enamorarse (lo que no le esta permitido a un  casi profesional). Nunca nadie le explicó que ir a la cama con una dama no se hace por deporte. Para ir a la alcoba de una dama debe existir consentimiento previo, además de un sentimiento de afectuosidad, por eso, cuando la dama de la cual el se sentía enamorado le dijo ¡yo no siento nada! para el fue muy duro, por que su cultura no le permitía la aceptación de un rechazo, simplemente lo desconocía.
No me queda ninguna duda que, a José, le ha tocado vivir una pesadilla por no decir una tragedia por su pretendida relación sentimental. Era muy duro  tener que aceptar un NO por respuesta. Pienso que José confundía los concepto de un buen trato de bondad y amabilidad para con un dirigente, eso no es amor, eso es buena crianza, buenos modales. Además, el sabia que la dama que el pretendía era casada y con hijos, no entendió o no sabía nada de mujeres ni del respeto que se le debe al bello sexo.
Creo vislumbrar que la dama en cuestión, en algún momento las galanterías o coqueteos fuera de lugar, pero cuando ella se dio cuenta que estaba alimentando algo que no podría ser jamás, echó pies atrás, pero José seguía idealizándola como la mujer  de sus sueños y hacia recuerdos de los momentos felices que pasó junto a ella. 
José con sus 45 años sufre su primera (a esa edad duele más) gran disolución amorosa. Más bien un castigo por sus fechorías amorosas. Está pagando con sangre el no poder conquistar a una mujer casada, con la cual además tenía una pequeña diferencia de edad (sin importancia por cierto,) el 45 ella casi 53 años.

Ella por dignidad de mujer casada (por respeto a su pareja),  no aceptó los requerimientos amorosos de este fogoso galán (un  pastelito para cualquier mujer), pero no para Valeska, que era una mujer temerosa de Dios, formada en la juventud Católica de su sector.  José, de rodillas imploraba por un poco de ternura de esa cruel mujer, el rostro de José estaba bañado en lagrimas, no dejaba de murmurar, no te das cuenta que te quiero (yo pienso que esto no era más que un capricho de un despechado, creo yo) y que soy capaz de cualquier cosa, incluso de quitarme la vida si con eso te demuestro mis sufrimientos, me siento humillado. Ella al escuchar sus ruegos le dijo  valerosamente: “Yo no te he pedido que me quieras” .

Llorando, José se alejó de su vida, pensando que el tiempo y la distancia le harían olvidar y podría curar sus heridas de amor. 
Después de cinco años la volvió a encontrar casualmente. Ella por el tiempo transcurrido, le dijo: “¿Que te había pasado que no te dejabas ver?”. El tartamudeando, le contestó “ya estoy de vuelta” ¡Pero no te he olvidado!. Efectivamente, volvió sólo para someterse a una prueba (como para probarse así mismo) de que ninguna mujer tendría poder sobre él (machismo puro), y así fue como provocó un encuentro a solas.
¡Error!, profundo error. Fue cosa de verla y sus hormonas se le desordenaron,  se dio cuenta que sus heridas seguían  abiertas, el corazón le latía con más fuerza, sus piernas se negaban a obedecerle, sus ojos se empañaron. Sin poder contenerse se acercó a ella y le dijo: “sabes que no te puedo olvidar”. El rostro de Valeska reflejó un dejo de culpabilidad (no se por que). La cosa es que ella sin proponérselo, había alimentado algo que ella ignoraba que fuera tan fuerte. Sólo en ese momento José comprendió  que jamás podría beber el néctar de sus labios, así y todo José, reuniendo el poco de aliento que le quedaba le dijo a Valeska: ¿Me permites que te bese? (como despedida, el ya había tomado una decisión), ella coquetamente puso su mejilla derecha para recibir un beso del hombre que ella se secretamente había soñado, pero que por diferencias de edad, ella dejó que las cosas se enfriaran. José con suma delicadeza como para no dañar el pétalo de una rosa que se le ofrecía, se acercó a ella y la besó tiernamente sintiendo la tibieza de aterciopelado rostro de la mujer amada. Luego le tendió la mano para despedirse (para siempre)  ya que sería la última vez que la vería, pero el quería que ella lo recordara como el hombre que daba su vida para estar con ella.
A simple vista esta historia esta incompleta, pero es todo lo que he podido recordar de su relato (me faltó una grabadora) y de lo que he sacado en limpio de los apuntes de José. Hay algo que falta y no se que es, en todo caso, es una laguna que el  lector se observará y también notará que  en algunos pasaje de estos relatos no hay continuidad, pero es todo lo que he podido transcribir, además he perdido contacto con José.
Meses después los Diarios y los informativos de TV daban cuenta de un suicidio en la calle Esperanza a la altura del 4179. Los vecinos cuentan que un hombre joven y muy bien vestido se quito la vida pegándose un tiro en la cabeza. Se dice (se dicen tantas cosas) que se mato por despecho, otros que sería un amante platónico de una mujer casada. Así fue como me enteré de la noticia del suicidio de José Amigo. Esto fue un 6 de Octubre, día en que llegó hasta las cercanías del hogar de su amada, para luego darse un tiro en el corazón. Cuando los dueños de casa y los vecinos, al escuchar el estampido salieron a indagar, encontraron muerto a un hombre, cerca de el y sobre un charco de sangre había un Rosa, sólo allí, y en esa hora suprema de dolor encontró la tranquilidad  de su alma (Espíritu).
Años después, yo aun recordaba esta tragedia, pero no se que motivó mi impulsó por querer conocer a la dama que había desencadenado todo este drama. Cosa curiosa, ella ignoraba ser la causante de la muerte del hombre que ella había conocido, más aun ya había olvidado que una vez le conoció. Ella era una mujer con sus picaros años, por cierto que pese a su edad era aun buena moza, pero lo que  más  me llamó la atención, fueron  sus ojos y su sonrisa. Tenían “un no se que”, sin contar con lo contagioso de su personalidad. Razón tenía José cuando se enamoró. ¡Donde quieras que te encuentres  amigo mío, yo te doy la razón, pero ¿te digo algo?, no lo tomes a mal, era mucha mujer para ti. Perdóname, te lo dice tu amigo Julio.
Artesanojf
Creo de buena fe que por lo insólito de esta historia esta merece una explicación, el 85% de ella es real, el 15% restante es fantasía del autor. La edad efectiva de los protagonistas es la siguiente: José 22 fogosos años, Valeska 35 años, la edad más interesante de cualquier mujer. (JF el autor)

